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La competencia lingüística de parvulario y primero de primaria -de 3 hasta 7 años- 
se plantea como un continuo: 
 
Siguiendo la propuesta de la etapa de parvulario, de los 5 a los 7 años, el eje 
vertebrador de los aprendizajes es la lengua oral. En las actividades de aula, 
conversan con los compañeros, con el adulto y consigo mismos. Se abre, además, 
el abanico en el uso del lenguaje ligado a los conocimientos relacionados con 
todas las áreas curriculares. 
 
Los aprendizajes lingüísticos de las primeras edades, lectura y escritura, se 
plantean como un descubrimiento personal con acompañamiento del grupo clase y 
los adultos con quienes convive. Se limitarían las capacidades del niño si se 
pensara únicamente en las letras y las palabras. Se parte del hecho de que los 
primeros actos de escritura a menudo se producen por intuiciones sobre 
escritura y por imitación de los grafismos de su entorno. Cuando alguna niña o 
niño coge un lápiz, un pincel, hace trazos en una tableta o pulsa teclas del 
ordenador con la voluntad de escribir, se puede considerar que ha iniciado este 
aprendizaje. Las preguntas y comentarios del adulto dan sentido a estos actos. 
 
 
Del descubrimiento al aprendizaje de la escritura 
 
Las intuiciones tempranas se van transformando en otras, basadas en la reflexión 
y el conocimiento. La práctica de habilidades cognitivas básicas en parvulario 
como: adivinar, recordar, deducir, identificar, observar, reflexionar, intuir, 
interpretar... tiene sentido en el contexto de cualquiera de los aprendizajes 
curriculares. 

 
Si, por ejemplo, prestamos atención a la memoria visual, auditiva, gestual o 
episódica, que tanto se practican en parvulario (canciones, poemas, rutinas de 
clase, etc.) nos daremos cuenta que constituye una buena base para etapas 
posteriores: La ejercitación de la memoria, es indispensable para identificar 
formas, reconocer sonidos, y asociar formas y sonidos para componer palabras, y 
poderlas leer. La necesidad de recordar se amplía día a día hasta el punto de 
que se necesitan ayudas o apoyos para abarcar todas las necesidades. La 
confección de listados individuales o colectivos, las ayudas informáticas o la 
elaboración de bases de orientación se pueden considerar extensiones de la 
memoria, que se extienden a lo largo de la escolarización. 
 



Las mismas memorizaciones de canciones o poemas descubren una vertiente 
literaria en que se prioriza la manera de decir o de representar una idea, por 
encima de lo que se dice o se representa. 

 
Y es que todo progreso se sustenta en aprendizajes anteriores. 
 
Los inicios de la escritura: lengua oral y lengua escrita 
 

Hacia los 5 años -con variaciones entre noveles y expertos-, los grafismos 
evolucionan de manera que adquieren capacidad comunicativa. Lo que escriben lo 
pueden leer otros o ellos mismos. Para conseguir este nivel, se debe haber 
superado lo que llamamos ortografía de base, en que, a pesar de la dificultad para 
relacionar letras y grafías cuando la correspondencia no es unívoca (un sonido - 
una grafía), ya permite un cierto nivel de comunicación. 

 

Las primeras producciones escritas son prácticamente calcadas de la oralidad. 
Estas producciones las impulsa la necesidad de narrar hechos cotidianos, a 
menudo referidos a contextos que se comparten con el adulto. Se suelen presentar 
escritos o dibujados. 

 
Texto escrito de una niña de 1º. 
 

 
 
Texto oral producido por un niño de 5 años que quiere contar 
un cuento (en catalán): 

 
Un dia vaig anar a portar menjar al papa i 
es va posar a ploure i em vaig perdre i va 
tornar a casa 
[Traducción: Un día fui a llevar comida a papá 
y se puso a llover y me perdí y ‘volvió’ a casa] 

 

En ambos casos (escrito y oral), se destaca la coordinación de ideas, en cambio, 
no hay otros tipos de enlace (porque, entonces...) que relacionen ideas entre sí. 

 



(Se encontrarán ayudas para valorar la lengua de los niños, tanto la lengua oral 
como la lengua escrita) 
 
La lengua de los aprendizajes de las áreas curriculares 
 

El uso de la lengua (sea oral o escrita) recibe un gran impulso cuando se refiere 
a aprendizajes. La manera de expresar conocimientos difiere de las explicaciones 
cotidianas. El Yo deja de ser el centro de la expresión y se desplaza a los 
objetos, pero rápidamente los objetos se convierten en ideas y conceptos, 
cada vez más amplios, que no funcionan de forma aislada sino en relación con 
otras ideas o conceptos. 

 

Se puede entender fácilmente si partimos de una aplicación práctica: el estudio del 
conejo. Si sólo se contara con los conocimientos adquiridos en las vivencias 
personales, sabrían que es un animal que tiene cola, patas, orejas..., si han visto 
alguno. Quizá también sabrían expresar emociones según si les gustara o les diera 
miedo, si lo querrían de mascota o no. 

 
En cambio, el estudio de un conejo requiere otro vocabulario, poco habitual 
(mamífero, nutrir, reproducción ...) y tras él, hay conocimientos que se deben 
aprender. El conocimiento de este animal no sería completo si no lo relacionaran 
con los seres vivos, herbívoros, vertebrados o mamíferos. 
 
 

 
 
 
Leer textos escritos o multimedia de todo tipo 
 

Se parte de que en parvulario han hecho los primeros descubrimientos en lectura. 
Algunas de las estrategias que han utilizado, como adivinar, imaginar con la ayuda 



de imágenes, fijarse en alguna letra conocida o recordar otras palabras tienen 
continuidad a partir de 5 a 7 años. 

 
A medida que se hacen mayores, aumentan los conocimientos tanto lingüísticos 
como heurísticos, que aceleran el proceso lector y, por tanto, disponen de muchos 
más indicios para comprender los escritos. Por ejemplo: 
 
 

 El mismo soporte, libro, revista o folleto, ya nos dice si es un cuento, un 
libro de conocimientos o un programa. 

 Las marcas de un escrito (cubierta, título, subtítulos, negritas, puntuación, 
forma del escrito...) 

 Identificación del tema que trata, para saber si tiene o no relación con 
conocimientos personales. 

 Imágenes, gráficos, mapas, esquemas que acompañan la lectura, 
proporcionando información, algunas veces básica y otras complementaria. 

En cualquier formato que se presente. 
 
La autonomía personal: qué quiero leer y qué quiero escribir 
 
 

La competencia lingüística adquirida en esta etapa abre oportunidades de mejorar 
la autonomía personal. Si escriben mínimamente, sea como noveles o como 
expertos, tienen libertad para decidir qué quieren escribir y para quienes lo hacen. 
También en lectura. Saber que pueden leer algún pequeño texto, elegido 
personalmente, vaya o no acompañado de imagen, satisface las expectativas y 
anima a continuar, especialmente a los noveles. 

 
Por encima de las dudas y las dificultades de cada uno, hay que tener la confianza 
de que todos pueden aprender. Lo que realmente cuenta, en los aprendizajes, es 
la voluntad de quererlo conseguir. Esta voluntad para conseguir competencia 
lingüística debería hacerse extensiva a maestros y a todo el grupo clase. El éxito 
de un alumno, lo es de este alumno, pero también de maestros y adultos que han 
intervenido, y especialmente del grupo clase. El solo hecho de la convivencia es el 
mejor estímulo para un novel que tiene ganas de mejorar. 
 
 


